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ENTRE LO MATERIAL Y LO SIMBÓLICO: 
EL JUEGO DE LA DISTINCIÓN SOCIAL EN BOURDIEU 

A LBERTO RIELLA 

Introducción 
El contexto  actual de la refle x i ón 

soc i ológ i c a  pare c e  estar marcado por la 
emergenc ia  de una multiplic idad de autores 
contemporáneos cuyos aportes habían quedado 
opacados por la intensidad de la disputa teórica 
entre los marxismos y las distintas variantes del 
estructural funcionalismo durante el período de 
la guerra fría. La lógica de este enfrentamiento 
hacía que cualquier aporte novedoso quedara 
inevitablemente subsumido en esa polémica. 
Hoy, con el agotamiento de esta polémica, han 
tomado renovado interés autores que intentaron 
verter en un modelo conceptual las tradiciones 
c lásicas de la teoría sociológica. Estos autores 
i ntentan , desde distintos ángulos y con énfasis  
diferentes, superar las opos ic iones, entre lo 
objetivo y lo  subjetivo, entre la estructura y e l  
sujeto y entre lo teórico y lo empírico. Entre estos 
autores se destacan, entre otros, Giddens, 
Alexander, Elster y Bourdieu. 

Partiendo de este nuevo "ambiente" 
intelectual, nos proponemos en este trabajo  
presentar una síntesis comentada de los conceptos 
de espacio social y espacio simbólico construi­
dos por  P i erre B ourdieu a par t i r  de su 
investigación sobre las Determinaciones Sociales 

del Gusto y la Dinámica de la Distinción Social. 

Para alcanzar tal objetivo, debemos,,pri mero 
referirnos brevemente al contexto en el cual surge 
el pensam iento del autor, a su concepción 

relaciona\ de\ mundo socia\ y a sus nociones más 

abstractas tales como las de habitiis, campo Y 

capital. 
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Los orígenes del postestructuralismo 
de Bourdieu 

Para lograr una mejor comprensión de la  
propuesta teórica del  autor, es necesario situarla 
en torno a los debates en que ella emerge. Desde 
sus primeros trabajos, el autor entabla un debate 
con las princ ipales corrientes de las c ienc ias 
sociales francesas de la década del 70 que 
marcará el resto de su obra. Entabla así un debate 
con las corrientes estructuralistas de Lévi-S trauss 
y Saussure, con el marxismo althusseriano, con 
el  existencialismo de Sartre y también con el 
individualismo metodológico de B oudon. 

Bourdieu, que se ha formado en filosofía, 
incorporará en su propuesta teórica aportes de 
las tres corr ientes clásicas de l a  sociología. 
Retomará los postulados durkheimianos acerca 
de la especificidad de l os fenómenos sociales, 
incorporará la idea weberiana de que el mundo 
social tiene esferas autónomas que poseen su 
propio sistema de jerarquías y se inspirará en las 
Tesis sobre Feuerbach buscando recrear la idea 
de que el ser social determina la conc iencia 
social. Uno de los objetivos más relevantes de 
su propuesta será el intento de unir en un único 
momento estas dos dimensiones de l a  realidad 
haciendo suyos los postulados epistemológicos 
de Bachelard. 

Se opondrá así al marxismo argumentan­
do que éste disocia dichos momentos a través de 
la idea metafórica de la estructura y de la 
superestruc tura, c on s i derando "en última 
instancia" la primacía de la primera de ellas, y 
transformando de hecho a la conciencia soc ial 
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en mero reílejo de la estructura. Para superar esta 

separación su búsqueda se orientará, como vere­

mos más ad \ante, a poner él énfa;is en la relación 
entre esos dos momentos, -material y simbó­
lico- en la construcción social de la realidad. 

Por otra parte, al mismo tiempo, bu ca 
romper con los principios estructuralistas 
respecto de los cuales afirma que "pensaban el 

mundo social como un espacio de relacione.1· 

objetivas trascendentes con relación a los 

agentes, e irreductible a las interacciones enrre 
los individuos" (Bourdieu 1993: 18). El autor 
desecha la idea de que éstos constituy en un 
simple epi fenómeno de la estructura y se propon­
drá reintroducir a los agentes sociales como 
constructores de las estructuras que estructuran 
su acción. Para B ourdieu, Saussure y el estruc­
turalismo tenían una orientación mecanicista que 
concebía la práctica como una simple ejecución 
ante la cual él intentará reaccionar. El autor señala 
que su intención, muy próxima a la de Chomsky, 
«era dar una intención activa, inventiva, a la 
prácti ca, insistiendo sobre las capacidades 
generativas de las disposiciones, en el entendido 
de que se trataba de disposiciones adquiridas, 
socialmente construidas». (B ourd ieu 1993: 25) 

Aunque en la postura estructurali sta 
B ourdieu identificará el momento objetivo de la 
real i dad soc ial, no se conformará con esa 
explicación ya que la misma no permite encontrar 
las verdaderas causas y razones de las prácticas. 
Las descripc iones objetivas ---estadísticas, en­
cuestas, diagramas, genealogías- las considera 
aj ustadas e inevi tables, como un momento del 
procedimiento c ientífico. A pesar de ello, no se 
puede olvidar Ja otra relación posible con el 
mundo social, la de los agentes realmente com­
prometidos. Es necesario hacer por tanto una 
teoría de estas relaci ones no teóricas, parciales, 
«ttn poco más a ras de la tierrcm, rescatando 
desde esta perspectiva los aportes del inter­
accionismo simbólico (Bourdieu 1993:24-26). 

Para explorar esta otra relación posible 
con el �1�undo social, y demostrar que hay una 
dnn�nsion que el análisis estructuralista pierde de vista, toma como ejemplo el de los inter­cambios matrimoniales en las tribus Kabilas, en 
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las que realizó sus primeros estudios de campo. 
En estas tribus encuentra que las prúcticas rituales 

son t'ruto de un sentido práctico generado por las 
disposiciones adquiridas en la experiencia y por 
lo tanto var iables segú n los J ugare y los 
momentos. Este «sen.1' du jeu» es lo que permite 
engendrar una infinidad de prácticas adaptadas 
a la infinidad de situaciones posibles que ninguna 
regla, por compleja que sea, puede prever 
(Bourdieu 93: 22). 

Con estos argumentos, el autor también 
realizará críticas a la teoría ele la acción racional 
y del individualismo metodológico. Dichas 
teorías establecen, búsicamente que el principio 
inicial del análisis sociológico debe tomar por 
objeto primero de observación, por unidad de 
referencia, al individuo, y extraer de allí tocias 
las consecuencias sociológicas de este principio 
inicial. Bourdieu sostiene en contra de esta 
noción, que las acciones pueden estar orientadas 
a fines sin estar consc ientemente dirigidas a el los. 
Por intermedio ele un habitus generador ele 
sentido pnktico la acción se guía por una 
intuición del juego que tiene todas las apariencias 
de la acción racional que diseñaría un observador 
imparcial, dotado ele toda la informac ión útil y 
capaz de dominarla racionalmente. S in embargo, 
las condiciones del cálculo rac ional casi nunca 
están dadas en la práctica: el tiempo es corto, la 
información limitada. A pesar de esto, los agentes 
hacen mucho más que si procedieran al azar, 
porque se abandonan a las intuiciones de su 
sentido pníctico . La teoría de la acción racional 
es el punto de v ista ele un observador externo ' 
pero no es la que explica la práctica misma 
(Bourdieu 93:23 y Ansart 92:77). En esta misma 
dirección, otra preocupación del autor es como 
el mismo señala "( ... ) recordar que la capacidad 
creadora, activa e inventiva del agente no es la 
de un sujeto trascendental de la tradición 
idealista, sino la de un agente actuante. » 
(Bourdieu 1993:25) 

En la búsqueda por la superación de estas 
teor!a�, se enfrentará también con las antinomias 
r:ad1c1onal�s subjetivismo/objerivismo, simbó­l1

,
co/mate1:1a1, teoría/emp ir ia, macro/m i cro , estructuralismo/constructivismo. A lo largo de 
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su trayectoria intelectual irá forjando los proce­
dimientos teórico-metodológicos que le permitan 
develar estas falsas oposiciones, adoptando una 
epistemología postcartesiana, relacional, que le 
permi tirá superar la dist inción entre sujeto y 
objeto, dist inción que se encuentra en la base de 
estas antinomias. Con la adaptación de Jos presu­
puestos bachellarianos a las ciencias sociales, en 
el Oficio del sociólogo, busca romper esas falsas 
dist inciones que considera uno de los principales 
obstáculos para Ja elaboración de una sociología 
científica. Para el autor, esta oposiciones comu­
nes, que Bachel lard llama de pares ep is te­
mólogicos, son construidas por la realidad social 
y son irreflexivamente usadas para pensar la real i­
dad social ,  impidiendo captarla adecuadamente. 

Mientra· que para los objet ivistas los 
agentes pueden ser clasificados como casos 
mediante una ruptura con las pre-nociones y las 
clasificaciones subjetivas, para los subjetivi stas 
los agentes construyen la real idad social y no 
pueden ser tratados como cosas ya que justamente 
son su subjetiv idad y sus clasificaciones las que 
constituyen lo social. Para Bourdieu, esta es una 
falsa oposic ión ya que en su concepción los 
agentes son a la vez «clasificados y clasifica­
dores'', destacando que los mismos clasi fican de 
acuerdo a sus posiciones en el espacio social. 
Este presupuesto muestra la relación entre las 
pos ic iones objet ivas y las percepciones del 
mundo, desprendiéndose de él Ja noción de punto 
de vista, central en el abordaje relacional de la 
sociedad. Como el autor lo indica «El punto de 

vista es una perspectiva, una visión subjetiva 

parcial (momento subjetivo); pero al mismo 

tiempo es una visión, una perspectiva tomlldll 

desde un punto, desde una determinada posición 

en 1t11 espacio social objetivo (momento 

objetivo)» (Bourdieu 1994:8). En esta noción ya 
encontramos un primer momento de síntesis entre 
lo objetivo y lo subjetivo, entre la estructura y el 
agente, que más adelante profund izaremos. El 
mundo social ,  la realidad social, estaría siempre 
en «relación» al lugar del que se observa. Por 
tanto, lo real siempre incluye un punto de vista, 
un lugar del cual se observa, que forma así parte 
de él, en tanto que no existe sin ese punto de vista. 
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Para l legar a este planteo, el mi smo 
Bourdieu introduce la idea de habitus como 
mediador de ambos momentos. Con este concep­
to construirá una teoría de la práctica recuperando 
la vieja idea escolástica de habitus, que enfatiza 
la dimensión de un aprendizaje del pasado y que 
considera al hábito como un modus operanclis, 
como cierta forma de hacer las cosas que se repite 
en forma no consciente. El autor reinterpreta esta 
noción en el debate con el  estructural ismo y el 
subjetivismo, definiéndola como un «sistema de 

disposiciones durables, estructuras estructura­

das predispuestlls a.funcionar como estructuras 

estructurantes, esto es, como principios que 

generan y estructuran las prácticos y las 

representaciones que pueden ser objetivamente 
«reglamentada.1·» y «reguladas» sin que por eso 

sean el producto de obediencia a reglas, 

objetivamente adllptadas a un fin, sin lllle se 

tenga necesidad de un proyecto consciente de 

ese.fin, pero siendo, al mismo tiempo, colectiva­

mente orquestadas sin ser el producto de la 
acción organizadas de un maestro.» (Bourdieu 
85:78) En esta perspectiva cµda agente, más a l lá 
de su voluntad, es productor y reproductor del 
sentido objetivo porque sus acciones y sus obras 
son producto de un modus operandis del que él 
no es el productor y del cual no posee el dominio 
consciente. Las acciones encierran, pues, una 
« intención objetiva» que ultrapasa siempre las 
« intenciones conscientes». La acción se ejerce 
sin una obediencia a reglas o una previsión cons­
ciente de las metas a ser alcanzadas. Con esta 
concepción de la práctica rompe simultáneamen­
te con la tradición weberiana del sentido mentado 
de la acción y con el fundamento clurkheimiano 
de la coerción ele las normas sociales. 

Cuando se considera que las prácticas se 
traducen en una estructura estructurada predis­
puesta a funcionar como estructura estructuran te 
se explicita que la noción de habitus no solamente 
se apl ica a la interiorización ele normas y valores, 
sino que además incluye sistemas ele clasificación 
que preex i sten ( lógicamente) a las represen­
taciones sociales. El habitus presupone un con­
junto ele «esquemas generativos» que presiden 
las elecciones, las que se reportan a un «sistema 
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de clasificaciones>) que es anterior a la acción 
(formador de los puntos de vista sobre el mundo). 
El habitus se sustenta, pues, a través de «esque­
mas generativos» que por un lado anteceden y 
orientan la acción y por otro están en el origen 
de otros «esquemas generativos» que predicen 
la percepción del mundo en cuanto conocimiento 
previo (Ortiz 85: 16). 

De este modo, allí donde todos hablan de 
reglas, de modelos, de tipos, de estructuras, de 
acción racional, Bourdieu hablará de habitus y 
sentido práctico. La noción de habitus le permite 
unir los dos momentos de la realidad social a 
través del propio agente y se transforma en el 
concepto llave que le permite construir su abor­
daje postestucturalista. Como resultado de esto 
para Bourdieu las relaciones de clase, que no son 
únicamente relaciones económicas, son simultá­
neamente relaciones de fuerza y de sentido que 
el habitus permite visualizar como formas 
permanentes de interiorización de la exteriori­
dad y de exteriorización de las subjetividades 
(Ansart 1992:167-168). Desde este punto de 
vista, se puede sostener que no hay nada más 
objetivo que la subjetividad, en tanto ella expresa 
la visión del mundo que tiene un agente desde la 
posición que ocupa. 

En la medida en que los sistemas de clasi­
ficación son engendrados por las condiciones 
sociales y que la estructura objetiva de la distri­
bución de los bienes materiales y simbólicos se 
da de forma desigual, toda elección tiende a re­
producir las relaciones de dominación. Así, la lucha 
de clases puede ser «leída» a través del estilo de 
vida de las diferente· clases y grupos sociales. 

Avanzando en este sentido, el autor 
introducirá el concepto de campo que, junto al 
de habitus, conforman Jos conceptos ele mayor 
nivel de generalidad de su teoría, para poner 
énfasis en la idea de la pluraliclacl ele los aspectos 
constitutivos de la vicia social , planteo éste que 
retoma de Weber. El mundo social puede ser 
dicho y construiuo de diferentes modos eolín 
diferentes principios de visión y división. Co� la 
noción de campo se clesconstruye la noción de 
totalidad de lo social y afirma que .. ( ... )la 
¡1lllra/idad de las lógicas que mrre.1po11de11 a los 

diferentes m1.mdos, es decir a los diferentes 
campos como lugares donde se co11stit11ye11 los 
sentidos comunes, los lugares con11.1nes. los 

sistemas de tópicos irreductibles los unos a los 

otros.» (Bourdieu 93:32) 
El concepto ele campo sirve como una 

guía en las investigaciones y permite desplegar 
todas las relaciones implícitas en un fenómeno o 
espacio social determinado .»Pensar en forma 

de campo es pensar en términos de relaciones. 

En términos analíticos, un campo puede identi­

ficarse con una red o con configuraciones de 
relaciones objetivas entre posiciones. Estas 

posiciones se de.finen objetivamente en su 

existencia y en la determinación que imponen a 

sus ocupantes, ya sean agentes o instituciones, 

por su situación actual y potencial en la estruc­

tura de la distribución de las diferentes especies 

de poder (o capital), cuya posesión implica el 

acceso a las ganancias específicas que están en 

juego dentro del campo.» (Bourdieu 96:64) 
Los participantes de un campo comparten 

las reglas de ese juego que no es una creación 
deliberada, que no se explicita o codifica: los 
agentes comparten el sentido del juego, el illusio, 
que hace que surjan los antagonismos ya que los 
jugadores se comprometen con él sintiendo que 
el juego vale la pena de ser jugado. En las 

sociedades altamente diferenciadas, el mundo 

social está constituido por el conjunto de estos 
microcosmos sociales relativamente autónomos, 
espacios de relaciones objetivas que forman la 
base de una lógica y una necesidad específicas, 
que son irreductibles a las que rigen los demás 
campos (Bourdieu 96:64-65). 

Para comprender la diferenciación y 
autonomización de los campos es necesario 

detenernos en el concepto de capital. El térm ino 
capital recoge su acepción tradicional que 
designa al carita! económico, el que se hereda y 
se adquiere, se acumula y se atesora. Pero 
Bourdieu encontrará otros tipos de capital qut: 
tienen estas mismas características y a los cuales 
dedicará buena parte ue su obra: el c�1p ital 
cultural, el capital social y, una forma part icular, 
el capital simbólico. Este es considerado como 

la forma que revisten los diferentes espacios de 
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capital una vez que son percibido· y reconocidos 
como legíti mos. Así, por capi tal entiende 
Bourdieu toda energía social susceptible de 
producir  efectos, susceptible de ser usada, 
consciente o inconscientemente, a modo de 
instrumento en las competencias sociales. Por 
tanto la definición de capital es muy amplia y 
será prec i so considerar en él todas las 
propiedades que los agentes hacen intervenir en 
sus prácticas (Ansart, 92: 100-103). 

Desde este punto de vista, no sólo la lucha 
por la apropiación del capital económico sino la 
lucha por la apropiación de todos estos capitales 
configuran las luchas de clases de una sociedad. 
Por esta misma razón, tampoco exi ste un 
escenario privilegiado de esas luchas, sino que 
se dan en todo los espacios y dimensiones del 
mundo social, hasta los más insospechados, como 
lo demostrará en "La distinción". 

La distinción social: relación entre el 
espacio social y el espacio simbólico 

Para mostrar la utilidad de este abordaje 
de la realidad social Bourdieu elaborará la 
construcción de sus objetos de investigación a 
part i r  de fenómenos sociales en apariencia 
insignificantes. Uno de los temas más destacados 
en este sentido es la investigación que llevó a 
cabo acerca de la Distinción y la Determinación 
Social de los Gustos. En este trabajo logrará 
poner de manifiesto la existencia de relaciones 
de dominac ión y de lucha presentes en las 
diversas esferas de consumo de bienes materiales 
y s i mbólicos en las cuales los agentes se 
esfuerzan por distinguirse, recreándose de este 
modo las diferencias y los límites entre las clases 

Por otra parte, la elección del tema del 
gusto es también una «provocación» y una crítica 
al individual ismo universalista. De manera 
similar a Durkheim cuando analiza el suicidio, 
demostrará, al contrar io de lo que indica el 
sentido común, que esta no es una temática sólo 
reducible a un análisis centrado únicamente en 
el individuo, sino que, por el contrario, este es 
un fenómeno socialmente determinado. 

En el diseño de la investigación se cons­
truirá un momento objetivo de la realidad social, 

que Bourdieu denomina espacio social, y un mo­
mento subjetivo, el espacio de las representacio­
nes simbólicas, que será analizado a través de 
los gustos culturales y de los estilos de vida. Los 
resultados de la investigación mostrarán como 
ambos momentos forman una unidad relacional, 
que e expresa en las prácticas y en el poder 
simbólico (Bourdieu et. Wacquant 95: 17-19). 

Analicemos en qué consiste el espacio 

social. En el pensamiento del autor, que concibe 
lo real como lo relacional, la realidad social 
consiste en un conjunto de relacionamientos 
constantes en un espacio de posiciones externas 
unas a las otras y definidas por su distancia 
relativa, que frecuentemente son i nvis ibles, 
porque son ob. curecidas por las realidades de 
sentido de experiencia cotidiana. En esta pers­
pectiva es que se sostiene la existencia de un 
momento objetivo, que representa la realidad 
social de la que habla la sociología objetiva de 
Durkheim y, en cierta manera, también Marx. De 
esta forma puede afirmarse que los agentes están 
distribuidos en las posiciones de todo el espacio 

social, en una primera dimensión de acuerdo al 
volumen global de capital que poseen, en una 
segunda dimensión de acuerdo a la composición 
de sus capitales, al peso relativo de su capital 
total en las varias formas de capital (especial­
mente económico y cultural) y en una tercera de 
acuerdo a sus t�ayectorias, esto es, la evolución 
en el tiempo del volumen total de sus capitales y 
las var iac iones en su composic ión i nterna 
(Bourdieu 94: 1 O). 

Para Bourdieu, una primera tarea de las 
Ciencias Sociales, es construir este espacio que 
nos permita explicar y predecir las mayores 
cantidades posibles de diferencias observadas 
entre los individuos. Esto es, determinar los 
principios de diferenciación básicos necesarios 
o suficientes para explicar o predecir  la totalidad 
de las característ i cas observadas en un 
determinado grupo de individuos. 

Esta elaboración conduce a la determi­
nación de una posición objetiva en el espacio 
social que es una posición relativa a las demás 
posiciones y que conforma un sistema multi­
dimensional de coordenadas. En su investigación, 



RE.V\S'fi\ DE. CIE.NCli\S SOC\i\LE.S --
------------------------

\\ega a representar gráficamente el espacio social 
y sus posiciones, como se puede ver en la gráfica 
del anexo, utilizando todo el arsenal metodoló­
gico de la sociología objetiva. Según Bourdieu, 
como ya vimo" los agentes que ocupan posicio­
nes cercanas en este espacio on colocados en 
condiciones semejantes de existencia y por ello 
están sujetos a similares factores de condicio­
namiento. Aquello. que ocupan posiciones cer­
canas y tienen la misma trayectoria tender<1n a 
tener el mismo habitus y por tanto un similar com­
portamiento. Asimismo, los agentes no tienen una 
posición estática o sustancialista, las posiciones 
son intrínsecamente relacionales y se definen en 
función de las posiciones que ocupan los otros. 
Una posición aislada no tienen ningún significado 
social, solamente asume significado cuando la 
ubicamos en un sistema de relaciones. Los agentes 
así ubicados en el espacio social adquieren también 
disposiciones que implican un ajustamiento a su 
posición, un «sentido del lugar de si mismo» que 
es al mismo tiempo un «sentido del lugar de los 
otros» (conceptos también utilizados porGoffman). 
Estos elementos conforman la esfera del momento 
objetivo en el análisis del autor que procura mostrar 
las condiciones y condicionamientos de las formas 
materiales de existencia, pero expuestas de modo 
relacional, en función de las diferentes combina­
ciones de capital y de la trayectoria de posiciones 
de cada agente. 

La segunda instancia de su diseño busca 
rescatar el momento subjetivo que incluye la 
representación que los agentes tienen del mundo 
social y la contribución que hacen a l a  
construcción de la visión d e l  mundo y ,  e n  
consecuencia, a l a  visión real del mundo. Este 
momento subjetivo permite considerar el trabajo 
simbólico que los agentes realizan para fabricar 
los grupos sociales y definir sus identidades 
social�s a través de un trabajo interminable de 
representación por el cual tratan de imponer sus 
propias visiones del mundo. Esto lleva a postular 
a Bourdieu que «la verdad del mundo social es 
objeto de luchas», una lucha que se lleva adelante 
principalmente en este espacio de representación 
simbólico y donde los agentes están desigual­
mente armados para imponer su verdad. 
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'Por tanto, los pre-conceptos, sub}eti\lis­
mos e ideologías que la ruptura objetivista 
abandona para construir el espacio objetivo, 
Bourdieu los reincorpora para el análisis del 
espacio simbólico, como lo hace con los gustos 
y los estilos de vida en el análisis de La distincirín. 

De aquí se desprende entonces el reconocimiento, 
como ya lo hemos señalado, de la existencia ele 
una pluralidad de visiones y divisiones que son 
diferentes y aún antagónicas, que dependerán del 
habitus y ele los campos en los cuales los agentes 
se ubiquen. En otras palabras, el espacio ele 
diferenciación social -en relación a los capitales 
y trayectorias- encuentra expresión en un 
espacio simbólico de distinciones visibles, de 
signos distintivos, que son de esa manera 
símbolos de las diferenciaciones objetivas entre 
las posiciones del espacio social. Sin embargo, 
los agentes no realizan un análisis «objetivo» para 
darse cuenta de las diferencias. «Plim los ogentes 

dotados con las categorías de perapció11 

pertinen tes las posici ones sociales son 

inmediatamente discriminabais a través de sus 

man ifeswciones viC1bles.» (Bourclieu 91: 78) 
Pero, como mostrará el autor, estas manifes­
taciones no son estáticas, están en permanente 
cambio y en las posiciones intermedias del 
espacio social crece la indeterminación y la 
nebulosa entre prácticas y posiciones lo que hace 
que las estrategias simbólicas se sitúan en un 
espacio más abierto. 

La investigación de Bourdieu sobre los 
gustos demostrará, utilizando una abrumadora 
información empírica, que la distinción es una 
práctica social incesante de diferenciación y 
separación entre las clases y fracciones de clase 
que actúan en el espacio social y en los diversos 
campos de una sociedad. El objetivo de la 
investigación consiste en poner de manifiesto que 
los gustos y estilos de vida, que en apariencia 
sólo deberían responder a variables individuales 
y no tener mayor efecto en la prácticas de las 
clases sociales, son uno de los terrenos princi­
pales de la lucha ele clases. A través de su análisis 
extrema las relaciones de estas prácticas y 
muestra cómo el objeto último de estas luchas 
de distinción es la conquista de la legitimación y 
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que por a lejadas que estas luchas simbólicas 
aparezcan, el sistema de distinciones y rechazos 
recrea y renueva la dominación, poniendo de 
manifiesto formas de violencia social ·'por las 
buenas", sin enfrentamientos aparentes. 

La investigación busca poner en eviden­
cia el hecho de que los gustos están socialmente 
determinados, divid iéndolos en dos áreas: los 
referidos a los consumos culturales y los referidos 
a los est i los de vida. Como ya lo dijimos toda su 
tesis se opone radicalmente a la visión dominante 
que considera al gusto y sobre todo al "buen 
gusto" como un don individual y se empeña en 
buscar sus determinantes sociológicas. Según el 
autor «La dialéctica de fas expectativas suh­

jetivas y de las oportunidades opera por doquier 

en el mundo social y, las más de las veces, tiende 

a asegurar el ajuste de las primeras a las 

segundas. »(Bourdieu 95 :90) Esto es lo que le 
permi te afirmar que las estrategias que l levan 
adelante los individuos ai slados, que tienen la 
característica de parecer coordinadas de manera 
espontánea, y que sólo se perciben en conjunto 
de manera estadí st i ca, j uegan un papel 
determinante en la recreación de las di stancias 
socia les tanto s imbó l i cas como materia les 
(Bourdieu 1996:22). 

Los gustos culturales 
Para poder desarrollar plenamente las 

i ntr incadas relaciones soci a l e s  en que se 
encuentran insertos el gusto y los consumos 
culturales, Bourdieu plantea que hay que_ ir más 
allá de las relaciones entre el gusto y la educación. 
Es preciso analizar la relación entre el capital 
cultural ,  la forma en que se adquiere y el origen 
social. Si  no se despliegan adecuadamente estas 
relaciones no es posible comprender cabalmente 
las conexiones existentes entre estos aspectos y 
las determinantes sociales del gusto. 

A parti r  de una encuesta realizada en la 
década del 60, se analizan las prácticas culturales 
y los estilos de vida mediante la naturaleza de 
los bienes consumidos y el modo en que se 
consumen, anal izando desde los campos más 
legítimos, como la pintura y el arte, hasta los más 
libres como el vestido, la cocina y el mobi l iario 
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del hogar (Bourdieu 91 :9-23). En función de esta 
información B ourdieu demostrad cómo las 
prácticas culturales y sus di sposiciones varían 
según l os agentes y los campos, en función 
primero del capital escolar (titulación) y secun­
dariamente con el origen social. En el estudio 
demostrará que cuando e l  capital escolar es  
equivalente, el peso del origen socia l  en e l  
sistema expl icativo ele las prácticas culturales se 
acrecienta, sobre tocio a medida que nos alejamos 
de los campos más legítimos. 

Divide el  universo de los gustos singu­
lares en tres sub-universos: el gusto legítimo, es 
decir el gusto por las obras de arte legítimas 
(aquellas que para los críticos y estelas son las 
más legítimas entre las obras de arte o en vías de 
legitimación como el cine y el jazz). Luego, el 
gusto medio que reúne las obras de los artes 
l lamados menores y que es más frecuente en las 
clases medias o en las fracciones intelectuales 
de la clase domi nante. Por ú l t imo, el gusto 
popular asociado a la música l igera, o música 
desprovista ele ambición artística, que encuentra 
su frecuencia m<lxima entre las clases populares 
y varía en razón inversa al capi tal cultural. 

Con el anál is is ele los datos, Bourdieu 
concluye que no existe consumo más "enclasan­
te" que el de las obras de arte, que no existe nada 
que permita tanto afirmar la propia clase como 
los gustos musicales. Estos 

·
consumos de carácter 

«espiritual» permiten la negación del mundo y del 
espacio social. Con la investigación muestra que 
lo que se está valorando socialmente en esas prác­
ticas es también las formas en que se adquieren 
los conocimientos artísticos que se logran me­
diante prácticas que impl ican la asistencia a con­
ciertos, aprendizaje de instrumentos nobles, etc. 

No existe pues, nada que dist inga de 
forma tan rigurosa a las diferentes clases como 
la disposición objetivamente exigida por el con­
sumo de obras de arte legítima y la aptitud para 
adoptar un punto de vista estético sobre objetos 
ya construidos estéticamente (designados a la 
admiración de aquellos que tienen los signos de 
lo admirable) y la capacidad para construir esté­
ticamente cualquier clase de objeto. Pero esta com­
probación es sólo un momento ele la investigación. 
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Bourdieu se preguntará cómo se relacionan estas 
distinciones simbólicas con las formas de existencia 
y las posiciones en el espacio social. Para poder 
explorar estas relac iones analizará los valores 
estéticos legítimos que crean la separación. 

La disposic ión estética (legitima) tiende 
a poner entre paréntesis la naturaleza y la función 
del objeto representado y a excluir cualquier tipo 
de reacción ingenua y cualquier tipo de respuesta 
puramente ética. Esta actitud no hace más que 
marcar la distancia con la necesidad propia de la 
e x i stenc i a  i nmedi ata, con las nece s i dades 
económicas. Es una exteriorizac i ón de las 
condiciones de existencia caracterizadas por la 
superación y el aplazamiento de las necesidades 
económicas y por la distancia objetiva y subjetiva 
de la urgenci a  práctica, fundamento central de la 
dist inc ión objetiva y subjetiva de los grupos 
some t i dos a e s tas  determi nantes. Es una 
capacidad de neutralizar las urgencias ordinarias 
y de poner entre paréntesis  los fines prácticos, 
construyendo de este modo las disposiciones 

para una práctica sin fines prácticos . La 
disposición estética no se consigue "aprender" 
si no es a través de una experiencia del mundo 
liberadora de la urgencia y de las prácticas que 
tienen en sí mismas su propio fin, como la con­
templación de obras de arte (Bourdieu 91 :40-53). 

Esto rem i te a las c ondic iones de 
ex istencia y muestra que el poder económico es 
en primer lugar un poder de poner la necesidad 
económica a distancia. Este poder ha constituido 
Ja oposición de Jo rentable y de lo gratuito, de lo 
interesado y de lo desinteresado. Distingue el 
mundo de la necesidad económica del mundo de 
la l ibertad artís t ica. El consumo material o 
s imbólico de la obra de arte constituye así una 
manifestación suprema de este desinterés y de la 
falta de necesidad, de una ex istencia sin urgencias 
prácticas. Es una forma de distinción que remarca 
el capi tal de quien puede consumirlo. 

A medida que aumenta la d i stanc i a  
objetiva con respecto a la necesidad, comienza 
una estilización de la vida, un estilo de vida en 
que los gustos de la l ibertad se afirman frente a 
los gustos de la necesidad y aparecen como 
naturales y electivos. 
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La disposición estética es una dimensión 
de la relación distante y segura con el mundo y 
con los otros, lo que a su vez supone la seguridad 
y la distanc ia objetiva. Pero es también una 
experienc ia  distintiva ele una posic ión privile­
giada en el espacio social, cuyo valor dist intivo 
se objetiva claramente. Como toda espec ie de 
gusto, une y separa; une a todos los que tienen 
las mismas condiciones de ex istenc ia pero distin­
guiéndolos, separándolos del resto. Esenc ial­
mente, el gusto es aquello por lo que se clasifica 
y por lo que se es clasificado (Bourdieu 9 1  :6 1 ). 

Los gustos y las preferenc ias son la 
afirmación práctica de una diferenc ia inevitable. 
No es casual que cuando tienen que justif icarse, 
se afirmen de manera enteramente negativa, por 
medio del rechazo de otros gustos. En gustos toda 
determinación es negación y de hecho disgustos 
para otros. Sobre gustos no se discute, no porque 
todos estén en la naturaleza o en la esencia del 
individuo, sino porque cada gusto se siente fun­
dado en la naturaleza, como producto del habitus. 
Lo intolerable para los que creen poseer el gusto 
legítimo es, por encima de todo, el sacrilegio de 
reunir aquellos gustos que el buen gusto ordena 
separar. No existe lucha relac ionada con el arte 
que no tenga también por apuesta la imposición 
de un arte de vivir, es dec ir  la de trans itar de una 
manera arbitraria ele v ivir a una manera legítima 
de ex istir (Bourclieu 9 1  :63-70). 

Los estilos de vida 
Así como Bourcl ieu muestra que los 

gustos y el consumo cultural contribuyen a una 
dinámica de la distinc ión y a una lucha por im­
poner los gustos culturales de una fracción como 
legítimos, también buscará mostrar cómo estas 
relac iones ex isten en los gustos sociales más 
cotidianos que conforman lo que el autor define 
como estilos de vida 

El hab i tus,  como ya v i mos , es  una 
interiorización de las condic iones de ex istencia 
y una e x ter i or i zac ión de esas cond i c i ones 
objetivas interiorizadas, que da como resultado 
el sentido de la ubicación social, de orientación 
soc ial de las prác t icas. Así, las cond ic iones 
homogéneas de ex istencia produc ir<ín habitus 
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simi lares, generadores de las mismas prácticas 
objetivamente «enclasables» y de disposiciones 
«enclasadas». El sistema de «enclasamiento», que 
es producto de la incorporación de los límites de 
las posibi l idades e imposibi l idades de la posición 
en el espacio social y del principio de prácticas 
ajustadas a una condición, opera en la transfor­
mación de las necesidade en estrategias de 
represiones, en preferencia y engendra el con­
junto de elecciones constitutivas del estilo de vida. 
De esta fonna, la identidad social que se define y 
se afirma en la diferencia quedará inscripta en los 
estilos de vida (Bourdieu 9 1 :  287-3 1 7). 

Para Bourdieu el esti lo  de vida es una 
un idad, mientras que el espacio social es un  
esquema abstracto, un punto de vista sobre e l  con­
junto de los puntos de vista. Los agentes, dentro 
de su est i lo  de vida tienen un punto de vista sobre 
el espacio social que expresa, en general, su  
voluntad de transformarlo o de conservarlo. 

Estos est i los de vida, por tanto, se deben 
pensar unos contra otros y, al igual que en el 
campo de la cultura, se da una competencia entre 
las clases dominantes por estetizar sus esti los de 
vida e imponerlos como legítimos. Los esti los 
de vida, como productos s i stemáticos de l os 
habi tus, atraviesan muchos campos pero siempre 
presen tan una  homología entre los dist in tos 
espacios. El habitus se aplica a las más diversas 
prácticas y presenta siempre una homología con 
el espaci o  social debido a q u e  los grandes 
principios que estructuran el espacio social están 
siempre presentes en é l .  Por ejemplo, en materia 
de consumos, la oposición principal se da entre 
consumos designados como disti ngu idos, por su 
singu laridad y los consumos considerados como 
vulgares, porque son fáci les y comunes, o sea 
que no «dist inguen», pero sí d iferencian. En 
posiciones intermedias encontraremos los consu­
mos pretenciosos, con una di scordancia entre la 
ambición y la posibil idad ( que se transformará 
en todo un esti lo de vicia, haciendo ele e l lo  una 
virtud).  La oposición principal entre el gusto de 
lujo y el gusto de la necesidad se especifica en 
tocias las opciones existentes, intentando alejarse 
lo miÍs posible y Je forma incesante del gusto de 
la necesidad o del gusto popular. 

Es a través del est i lo de vida que se de­
nuncia de inmediato la posición del agente y esto 
desde la al imentación hasta el uso del tiempo 
l ibre y el manejo del cuerpo. Las clases populares 
sirven siempre de contraste (de manera negativa) 
en la dialéctica de la pretensión y de la disti nción, 
dialéctica que se encuentra en la base de los i nce­
santes cambios del gusto (Bourdieu 9 1 :  1 75- 1 90) 

Bourdieu muestra cómo las fracciones de 
las clases dominantes se diferencian funda­
mental mente a través de tres estructuras de 
consumo ba adas en tres tipos de gastos: gasto 
en al imentación, gasto en cultura y gastos de 
representación. Estas estructuras de consumo 
configuran así tres es ti los de vida con prioridades 
dadas según las posiciones y trayectorias dentro 
del espacio social. Los burgueses i ndustriales 
tenderán a priorizar los gastos al imentación sobre 
los otros consumos, l os que tienen más capital 
cu l tural privi legiarán los  gastos en cu l tura, 
mientras que los ejecutivos y altos profesionales 
privilegiarán sus gastos de representación. Estas 
diferencias muestran, más allá de su apariencia 
obvia, cómo los est i los de vida también son una 
forma de valorizar la composición del capital 
propia de cada fracción y de que modo sut i l ­
mente, se enfrentan a las demás para imponer su 
esti lo de vida como el más estético, como el est i lo 
legítimo, y de esa forma acrecentar su capital, 
transformándolo en capital simból ico y reafir­
mando así su posición en el espacio social . 

Cont inuando con SI! modus operandis de 
«extremar» las relaciones para captar toda · sus 
impl icaciones, Bourdieu muestra cómo el  propio 
cuerpo ésta relacionado con los est i los de vida 
por la valorización de determinados rasgos consi­
derados socialmente valiosos y transformados en 
un verdadero capital corporal. Cada vez miÍs, el 
cuerpo y la buena presencia son un elemento 
central para la inclusión o exclusión del mercado 
de empleo. El manejo  del cuerpo es una de las 
prácticas de d ist i nción más arraigadas en e l  
habitus que brotan espont<Íneamente e n  cualquier 
campo en el que se real ice la priÍctica. La formas 
de comer y de desplazarse, e i nclus ive el modo 
de reír y ele l l orar, ponen inmediatamente de 
manifiesto el origen Je c lase de cada agen te. 
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Debemos considerar así el cuerpo como 
un producto social, demostrando que todo fenó­
meno tiene s iempre en su génesis relac iones 
sociales que lo constituyen en oposición a otro 
elemento. Este postulado de Bourdieu, en el que 
toda práctica es susceptible de ser expl icada por 
una génesis soc ial, l leva a que a menudo se le 
acuse de un excesivo determin ismo sociológico. 
Frente a estas acusaciones el autor se defenderú 
alegando con i ronía que el sociólogo que piense 
que no existe determin ismo soc iológico, no 
debería dedicarse a la sociología. 

Con esta i nvestigación queda demostrado 
para el autor que los gustos obedecen a una ley 
que determina para cada n ivel de distribución, 
lo que le es especial y constituye un lujo inalcan­
zable para los ocupantes del n ivel inferior. De 
este modo los gustos devienen triviales y comu­
nes debido a la aparición de nuevos consumos 
más especiales y más d istintivos y esto, una vez 
más, fuera de la i ntención consciente del agente, 
ya que se trata de conductas regidas por el habitus 
dentro de los dist i n tos campos del gusto. 

Por esta razón los gustos permiten mostrar 
eficazmente las d iferencias sociales s in  el menor 
esfuerzo consciente por parte de los agentes, de 
una manera compleja y refinada, arbitraria pero 
legítima. Sin embargo, como el espacio social no 
es estático, no existen l imites claros entre los grupos 
y hay tantos espac ios de preferencias como 
universos de posibles estéticos, los gustos y los 
consumos forman paite de la lucha por mantener y 
recrear los l ímites entre los grupos y clases. En la 
real idad, más que de l ími tes en tre las c l ases 
deberíamos hablar de emplazamientos o plazas 
que se defienden y conquistan en el campo de 
lucha constituido por las práct icas, gustos y 
consumos cotidianos de los agentes. 

Para poder construir la totalidad del espa­
cio social de los esti los de vida, de una sociedad 
d ada,  sería necesario establ ecer, para cada 
fracc ión de c l ase, la fórmula generadora del 
habi tus que man i fiesta en un esti lo de vicia 
particular determinados l ímites de una condición 
ele existencia, y anal i zar cómo se espec i fican las 
d i s posic iones del habi tus entre los pos i bles 
esti l ísticos ofrecidos por cada campo: el de la 

música, el del deporte, el de l a  alimentac ión, del 
tiempo l ibre, el del turismo. Superponiendo estos 
espacios homólogos, se obtendrá una rigurosa 
representación del espacio de los estilos de vida. 

Por ú l timo, si bien todas las luchas por la 
apropiación de los b ienes económicos o cu ltu­
rales son inseparablemente luchas simbólicas por 
la apropiación de los signos de distinción, no 
debe olvidarse que para que este sistema de 
distinciones sociales "funcione" es necesario un 
proceso permanente de violenc ia simból ica que 
imponga « las c laves» del arbitrario cultural de 
las fracciones dominantes . Por ejemplo, que sea 
visto como legítimo por todos que a la clase alta 
le corresponde jugar al ten is  y a las clases popu­
lares al fútbol. Esto es lo que da un «sentido» y 
una «d irección» particulares a las d iferenciac io­
nes y a las disti nciones en una sociedad concreta. 
Así, como bien nos advierte el autor sobre las 
lecturas mecan icistas o sustancial istas de su pro­
puesta, "las d iferencias asociadas a posiciones 
d iferentes, sus pr<icticas, y l as maneras de hacer­
las, funcionan, en cada sociedad, como un con­
junto de fenómenos de una lengua, como un 
conjunto de trazos d ist i ntivos, como un sistema 
de signos distintivos"(Bourdieu 1 996:22), que no 
pueden ser transferido de una sociedad a otra 

Consideraciones finales 

Para f inal izar, quisiera desarrol lar cuatro 
considerac iones de carácter más bien general y 
quizás algo aisladas entre s í. En primer lugar, con 
esta i nvestigación, Bourdieu muestra que, dentro 
de c iertos l ími tes, las estructuras simból icas 
tienen un poder absolutamente extraordi nario de 
constitución de lo social, que ha sido subestimado 
por las corrientes objetivistas y transformadas en 
un un iversal ismo egocéntrico por las corrientes 
subjetivistas. 

Como es obvio, estas l uchas no se dan 
solamente en los ámbi tos de los gustos culturales 
y de los esti los de vida. Se clan también en l as 

acciones ele represe n tac i ó n ,  i n d i viduales o 
colectivas, destinadas a hacer ver y valer c iertos 
puntos de vista de la real i dad, y sobre tocio en l as 

l uchas políticas para tratar de imponer las cate­

gorías de percepción y clas i ficac ión de/ m u ndo 
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de uno, o varios grupos, como el principio de 
visión y división legítimo para toda la sociedad. 

En segundo lugar, siempre que se intenta 
hacer un anál is is  del pensamiento de Bourdieu, 
se corre el pel igro de caer en un planteo codifi­
cado, estructurando demasiado los conceptos, 
qu itándole lo que tienen j ustamente de modus 

op erandis . C o m o  e l  p r o p i o  B o u rd i e u  l o  
recomienda: «El uso que hago de conceptos 

abiertos es una forma de romper co11 e l  

positivismo (y mros «is111os»), es  un modo 

permanente de recordar que los conceptos sálo 

pueden tener una definición sistemática y que 
son creados para emplearse e11 una .fár111a 

sistemáticamente empírica. Nociones como las 

de hahirus. campo y capital pueden ser definidas, 

pero sólo dentro del sistema teórico que ellas 

cnnstituyen; jamás enforma aislada. " ( Bourdieu 
96:63) De cierta manera, este es el error que se 
comete cuando se ve en la teoría del autor sólo 
una sociología de la reproducción social. Sin 
duda, es una sociología que muestra la capacidad 
de reproducción del s istema ele dominación de 
la sociedad francesa, pero esto no es un problema 
de la  teoría, sino de la  sociedad francesa, que la 
teoría ayuda a descubrir. En otros contextos, 
p u ede ayudar a descubr ir  otras formas de 
estructuración de l as relaciones sociales. 

En tercer l ugar, los datos y las referencias 
ele l a  investigación son de la sociedad francesa 
de los 60, por tanto imposibles de extrapolar a 
los contenidos de los gustos, las estéticas y los 
esti los de vida, de la  América Latina de los 90. 
La estructura conceptual y el método relacional 
de La distinción constituye un aporte sustancial 
para pensar las sociedades latinoamericanas de 
hoy. Las consideraciones críticas que caben a esta 
investigación, 30 años después de realizada, son 
relativas a las profundas modi ficaciones que se 
han producido en el espacio social. Hoy ya no 
existen sólo tres grandes clases (posiciones). 
Sobre todo, la clase dominante y sus fracciones 
han cambiado y el campo del poder se estructura 
en base a otra relación de posiciones. Esto se pone 
de rel ieve en los valores de la estét ica legítima 
que se estudian en La distinció11 ya que las frac­
ciones dom inantes hoy no se identif ican tan 
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claramente con los valores ascéticos, preocu­
padas p o r  di st i n g u i rse de la ar i stocrac i a  
palaciega, tal como aconteció en sus orígenes. 
Hoy, las clases dominantes son más ostentosas, 
poco au steras y p ro c l ives  a l o s  g astos  
majestuosos. Esto modifica profundamente los 
pi lares en que se basan la  estética, e l  arte, los 
gustos. Sin embargo, queda intacta la exi stencia 
del proceso social de diferenciación, por l o  que 
es necesario reinterpretar las conexiones ele la 
nueva «estética legítima» con las modificaciones 
de los procesos sociales. 

Por ú ltimo, la p lural idad de clases y de 
fracciones del espacio social y la i mportancia y 
sut i leza con la cual  se p ueden apreciar los 
confl ictos simból icos por las clasificaciones del 
mundo social,  da a la  propuesta de investigación 
de Bourdieu un carácter abierto para reconstru ir  
esta realidad social que parece existir dos veces: 
en las «cosas» y en las «mentes», en los campos y 
en los habitus, dentro y fuera de los agentes ( Bour­
clieu 95 :88). Desde esta perspectiva el autor con­
tribuye a construir una sociología de lapelt"e11ción 
del mundo, es decir, una sociología ele la con.1·­

trucción de las visiones del mundo, que apunta a 
entender mejor la construcción del mundo. 
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